
1

“Están perdidos todos los que no creen en Jesucristo cómo el único Salvador y Señor porque recha-
zar al Hijo de Dios es rechazar la salvación y elegir al eterna perdición.”

“Pues no es posible que la sangre de los toros y las cabras quite los pecados. Por eso, cuando Cristo vino 
al mundo, le dijo a Dios: «No quisiste sacri�cios de animales ni ofrendas por el pecado. Pero me has 
dado un cuerpo para ofrecer. No te agradaron las ofrendas quemadas ni otras ofrendas por el pecado. 
Luego dije: “Aquí estoy, oh Dios; he venido a hacer tu voluntad como está escrito acerca de mí en las 
Escrituras.”     (Hebreos 10:4-7) 

“Pues su Espíritu se une a nuestro espíritu para con�rmar que somos hijos de Dios. Así que como somos 
sus hijos, también somos sus herederos. De hecho, somos herederos junto con Cristo de la gloria de 
Dios; pero si vamos a participar de su gloria, también debemos participar de su sufrimiento.” 
(Romanos 8:15-17)

“¡Huyan del pecado sexual! Ningún otro pecado afecta tanto el cuerpo como este, porque la inmorali-
dad sexual es un pecado contra el propio cuerpo. ¿No se dan cuenta de que su cuerpo es el templo del 
Espíritu Santo, quien vive en ustedes y les fue dado por Dios? Ustedes no se pertenecen a sí mismos, 
porque Dios los compró a un alto precio. Por lo tanto, honren a Dios con su cuerpo.” 
(1 Corintios 6:18-20). 

Conclusión:
“No hay perdón para una persona que pese a ser religioso, activo en una congregación que realiza 
milagros o es experto en predicación, muere sin haber sido regenerado. El Espíritu Santo fue envia-
do al mundo, para cumplí su labor y sigue convenciendo de pecado, justicia y juicio a los que no 
son salvos. Quien no ha tenido la convicción genuina de pecado, quien no conoce la obra de justi-
cia de Dios y no ha sido regenerado, de�nitivamente es condenado.”

“Los creyentes genuinos pueden permanecer en Cristo o no permanecer en Cristo y esto no signi�-
ca que pueden dejar de ser salvos, sino que los creyentes pueden o no pueden mantener la comu-
nión íntima con Él. Quienes la mantienen viviendo en la santidad que resulta de aplicar la palabra 
de verdad, pueden vivir la vida fructífera que Dios diseñó y demanda que vivamos.”

-ISRAEL: LA VID DE DIOS QUE NO DIO FRUTO

-CRISTO: LA VID VERDADERA

Conclusión:
“Todos los regenerados cuando pecan no necesitan volver a iniciar su proceso de perdón para 
obtener la salvación. Ya la obtuvieron. Ellos necesitan arrepentirse y abandonar los pecados que 
por tener una naturaleza pecaminosa cometen, pero para mantener con Dios su sana comunión y 
no para volver a recibir la salvación.”
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